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Hay pocas cosu que den idea tan acabada de la confianza en el porvenir de sí 
mismo que tiene un puéblo, como la atención que presta a las construcciones e.t­
eolan:s. Puede estar en completa decadencia, exhausto y atrasado; por deplorable 
que sea su situación, si consagra amoroso cuidado a lu generaciones que Jle¡an a 
la vida, es decir, si no ha perdido por completo la fe en su futuro, debe esperarse 
eonfiadam~nte en un próximo renacimiento. Y no es tan sólo las posibilidades de 
éste lo queayudaamedirlasituacióndelasconstruccionesescofare.tdeunanación: 
nos dan también cabal idea de su cultura, y muy ellpecialmeote de su sensibilidad. 

Es inte resante por ello pre¡untarse cómo son los edificios escolares españoles; 
lodificil eshallarquíennosdé una contestación satisfactoria. En lo que vade siglo 
-veintidósaños deintensaycrudacritica,que noha iOfl"adoaminorar loa vicios 
denunciados- , personajes oficiales, profesores y ¡enteS de todu cutas y condicio­
ne~~, han hablado de lu deficiencias de los locales de las escuelas españolas, de su 
escuo número, de la insalubridad y malísimas condiciones pedagógicas de muchos 
de los ellistenles. Ministros y subsecretarios de lnatrucdón Pública ellplotaron con 
frecuencia, para ponderarnos la bondad de sus proyectos reformadores, númeJ'O.I y 
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estadísticas, y algunos datos, como los de escuelss instaladas en cuadras, hospíta· 
les, mataderos y cementerios, que logran producir en oyentca y lectores pasajero 
gesto de indignación. 

Todas eus informaciones básanse en datos viejos e investigaciones imperfe<:· 
tu, y lto verdad es que no conocemos el estado y situación de nuestros edificios 
escolares. Parece que esta información debería hacen e por los inspectores de pri· 
mera enseiianu; parece también que los funcionarios dediudos ala inspección, 
abnegados y conscientes de su labor, que se esperaba diese la Escuela Superior 
delMagisterio, engTanadosen nuestra burocracia, han resultado perfectamente a 
tono con ella. Y, sin embargo, esta tarea de investigación sería, no sólo en este 
aspecto, sino de toda la actual realidad española, es una de lasmásurgentes,yque 
aldarlautensa publicidad,podríaproducir tal vez un radical movimiento refor­
mador. 

Aun de los locales escolares de Madrid desconocemos su estado- creemos 
que las Corporaciones oficiales nos acompañan en esta ignorancia - ,no existiendo 
tampoco planos de la capital que muestren su situación, su emplazamiento en rcla· 
ción con ladensidadde lapoblación escolarde losdivenos distritos, y menos pro· 
yecto que, en vista de esos datos, trate de dotar a Madrid de los edificios que para 
tales atenciones necesita, concluyendo conlasescuelasinstaladasenpisosdealqui· 
le r, siempre en pésimas condiciones. Este desconocimiento se complica a veces por 
la divergern:ia de los datos ofici.les; as í, mientras el Boletin del Ministerio de /n.s· 
truuión Público (1) dice faltan en Madrid 49 escuelas públicas, para el Ayuntamien· 
to, •legalmente hablando• , sobran 395 (2), afirmando éste que la estadística que 
publica el Negociado Central de Inspección de aquel Ministerio, •está plagada de 
errores•, cosa que no nos ha de costar mucho creer, lo que aumentará nuestro es· 
cepticismo respecto a los datos oficiales del resto de España, ya que los de Ma· 
drid, ss ientodel centro ministerial, prueental veracidad. 

De las informaciones municipalCll (enero 1920) dedúcese que existen en Ma· 
drid416escuelas(asílas calificae1 Ayuntamiento; entiéndase clases) nacionales y 
municipale!; e l resto, hasta alcanzar las 982, cifra dada por nuestro optimista Mu­
nicipio, son: privadas (387), de fundación o patronato (43), subV<:ncionadas (114), 
de sordomudos y ciegos (8), y provinciales (21). Las 416 escuelas (clases) primeras 
estáninstaladssencatorceoquinceedificioshechosparaesedestino(cinco Grupos 
escolares constmídos por el Ayuntamiento, otros tantos por particulares y donadru 
a aquél, dos por el Estado y uno CO$te&do pOt" suliCripeión); el resto en más de cien 
fincas de propiedad particular, en pisos viviendas la mayoría. Como cada clase debe 
alber¡ar un máximo de 40 alumnO$, resulta que las 416 nacionales pueden aco· 
ger a 16.640; la población escolar de Madrid, según datos oficiales, es de 67.000 
niños. La diferencia entre ambu cifras asiste, pues, a \u escuelas privadss (confe· , 
sionales casi todas), a las subvencionadas, de patronato, o a la callejera y vagabunda, 
qve,según reputados autores, no es laque menos enseña. Y por nuestro Concejo 
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van pasando geotes de todos los partidos y todu las profesiones. duramente insen­
sibles al estado de los locales donde se eduea la infancia. 

Contraata el abandono en que tiene el Mu11icipio madrileño estas cuestiones, 
con la atención que les prestan otros de ciudades afortunadas, eo las que el Cllpi­
ritu urbano está más desarrollado que en la nuestra. De alguoos de los eapli!n· 
didos edificios escolares cooslrutdos por los Ayuntamient~ de Batcelona y Bilbao, 
tienen ya noticia nuestros lectores (1). En la primera ciudad se inauguraron el Zl 
del pasado mano los Grupos escolares • Baixcras• y •L.. Farigola•, y se construyen 
actualmente lu eseuelu ·Ramón Llull• (contratadas en 1.361.793 pesetas), en la 
Gran Vía Diagonal¡ la de •Pere Vila i Codina• (contratada en 1.406.836 pesetu), 
en el salón de San J uan, construida con el importe de un legado¡ la de ·Mila i 
Fontanáls y Uuis.a Cura• (contratadas en 1.390.000 pesetu ), en la calle del Car· 
men; la de •Liuis Vives• (contratada en 841.270 pesetas), situada an la barriada 
de Sans; las escuelas al aire libre del parque de Guimardo; además creó la escuela 
del parque de Montjuich, redentemente ampliada con un nuevo pabellón (130.000 
pesetas de c~te)¡ ha desarrollado instituciones complementarias, como son colo­
nias y cantinas escolares; proyecta construírdosnuev05grupos escolares, y creó 
la Escuela del Mar, en la playa, en la que reciben educación los niñ~ a quienes ho. 
vida en ella puede convenir por su predisposición a ciertas enfermedades (2). El 
municipio de Bilbao terminó en 1917 dos Grupos escolares: el de Mugica (coste, 
S40.664 pesetu) y el de lndauchu (810.374 pesetu), habiendo contratado en 1916 
la conlti"IKCión de la colonia escolar de Laguardia en 161.622 pesetas. Esta di­
lerencia de interia por la cultura de la inlancia entre el Ayuntamiento de Madrid 
y los de Barcelona y Bilbao, revélase, no sólo en la desproporción enorme entre 
lu e.:aaas y pequeñaa construcciones escolares levantadas por el primero y las nu· 
merosu y espléndidas costeadas por loa otros dos, sino también en las publica· 
ciona dedicadas por loa tres a referir tu labor cultural (3). 

Lu comare&ll rurales del norte de España- Vascongadas, Santander, Asturias 
y G•liei•- soot las españolas que poseen mayor nUmero de buenos edificios esco­
lares, debidos a lundaciones de indianos, gentes del pais enriquecidas en Am~riea, 
quehaot •dquirido fuera de la patria fina sensibilidad para apreciare! valor de la 
instrucción. Edilicios espl~ndidos mucho• de ellos, en los cuales se han invertido 
cuantío~ sumas, no todos han sido proyectados por t~cnicos compete? tes en estas 



delieadu cuestiones de arquitectura escolar. Por ello sería conveniente que el Es­
tado uignue a la oficina de Arquitectura escolar del Ministerio de Instrucción 
Pública lalaborde hacer gratui tamente los proyectos de edificios escolares cos­
teados por particulares, con lo cual es se¡ruro que todos los que deseasen contri­
buir en tal forma a la obra de la educación nacional, se dirigirían a en oficina, y 
lu construcciones así levantadu responderían a un plan general y moderno. 

U gran variedad de regiones naturales de España, trae como consecuencia una 
diversidad extraordinaria de construcciones escolares en toda ella. Los tipos de 
escuelu ser.in, pues, muchlsimos, dependientes principalmente del clima y de los 
materiales de construcción de la localidad, y han de aplicaTSe muy el.isticamente, 
sin relación alguna con lu arbitrarias divisioneS administrativas, pues en el espacio 
de pocas leguas se encuentran pueblos cuyos procedimientos y recumos construc­
tivos difieren eo;traordinariamente. 

Apesardevariosproyectosdeministros,mi.ainte resadoscon ellosencon~~-tgllir 
un momentáneo bit o político que en servir el interés nacional, sigue sin acometer­
se la urgente labor de dotar a nuestro pals de locales escolares modestos y pr.icti­
cos. Si algún día se emprende, no puede ser tan sólo a cargo del Estado¡ a ella han 
de contribuir en no pequeña parte los municipios y los particulares. Desgraciada­
mente, estamos aún muy lejos de poseer el ambiente general de preocupación e 
interél porlaenseñanu neccsarioparaquetallabor pudieraemprendersecon pro­
babilidades de é:o:ito. Lo primero sería crear conciencia colectiva del problema, y 
para ello nada tan útil como, en lo que a lu construcciones escolares se refiere, 
una campaña de confercnciu por nuestras provincias, llegando a los puebl01 mi.a 
humildes a decir en lenguaje claro y preciso lo que son nuestru es.cue\u y Jo que 
deberían ser, mostrandofotograFíu delos loealescspañolesy de los de naciones 
mili adelan tadas, y diciendo a las gentes el deber en que est.in de contribuir a me­
jorar nuestrosdelicientes loealesescolares. 

Pvasuconstrucción, lo mejor ~~ería que lO$ técnicos de cada región fuesen l01 
encargados de hacerlos proyectos de los nuevos locales, ya que nadie mejor que 
ellos debe conocer la construcción y recursos de la comarca; pero dada la escasez 
de gente preparada que e:<iste, por ahora, en bastantes años, es mejor sistema el 
actual de centralizar los proyectos y todo lo referente alas construcciones escola­
res en una oficina a la que estén adscribs gentes de mbima competencia, sin pcr· 
juicio de conceder cierta autonomla a lu comarcas y Corporaciones que hayan de­
moatradosu suficiencia. 

Entrelosarquitectosquehandedicadomúatención a estas cuestiones figura 
F16rezUrdapilleta,aetualjefede laoficinadeConstruccionesC$COIIlTesde1Minis­
terio de Instrucción Pública. Una serie de edificios escolares por él trazado• 
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- eseuelu Allende, en Toro (Zamora); Grupos escolares Cervantes y Príncipe de 
Asturias, en Madrid; pabellones de la Residencia de Estudiantes, también en la 
capital, ete.- acreditansuo::ompeteneiay ao::ertadaorientaeiónenestucuestiones 
de arquitectura escolar. A tendencia análoga a la seguida en los anteriormenteei­
tados - sencillez,utilizaeiónde losmaterialesdelpais,satisfaceiónrigurou de las 
reglas higiénicas y pedagógieas - respondeelproyecto de Grupo escolar para 
CangasdeOnisreprod11cidoeo ea;lu págiou. 

T. 


	Arquitectura 1922-202
	Arquitectura 1922-203
	Arquitectura 1922-204
	Arquitectura 1922-205
	Arquitectura 1922-206
	Arquitectura 1922-207
	Arquitectura 1922-208
	Arquitectura 1922-209
	Arquitectura 1922-210

